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EDITORIAL 

Desde la aparición del primer número, nuestra revista tie­
ne como objetivo primordial dedicar gran parte de su conte­
nido al estudio de Ciudad Real, a la que sistemáticamente 
viene tratando desde diferentes puntos de vista . 

Para la redacción de este número, hemos querido dedicar 
todo el contenido exclusivamente a la ciudad . Para ello he­
mos buscado como tema central y único el recuerdo y la 
añoranza, recogido en instantáneas fotográficas. Partiendo 
de la premisa de que la ciudad es, entre otras muchas co­
sas, un rico archivo de recuerdos. 

Por esta razón, con la edición de esta publicación de foto­
graffas antiguas de Ciudad Real se pretende, ante todo, mos­
trar a los jóvenes como era el pasado de su ciudad, y a los 
mayores recuperarles el recuerdo de escenas vividas en aque­
llos entornos que el desarrollo progresivo de la ciudad ha he­
cho desaparecer. En resumidas cuentas, a través de la vi ­
sión de calles, plazas y edificios ya desaparecidos, o profun ­
damente transformados, dar un toque nostálgico y ver cual 
era la fisonomra de la ciudad, para asr tomar conciencia real 
del papel que Ciudad Real está tomando en la actualidad, 
y de cara al futuro. 

El Programa Educativo" Hernán Pérez del Pulgar" de Ciu ­
dad Real, (formado por el Módulo de Promoción y Desarro­
llo, la Escuela Taller y la Casa de Oficios), junto a la "Asocia­
ción Cultural Educativa . Amigos de la Escuela Taller", tienen 
entre otros objetivos, el estudiar y dar a conocer el Patrimo­
nio Histórico, Cultural y Monumental de la ciudad, tanto en 
el presente como en el pasado. 

Ha sido la unión de los esfuerzos citados, lo que ha posi ­
bilitado la realización de esta recopilación, junto a la inesti ­
mable y desinteresada ayuda de los ciudadanos que gene­
rosamente acudieron a la llamada que se hizo desde la Aso­
ciación Cultural Educativa, pidiendo fotograffas para poder 
llevar este trabajo a cabo. 

Esta muestra fotográfica no nace con la idea preconcebi ­
da de tener un carácter especffico. A la hora, de plantearnos 
el hacerla, sólo nos preocupó, insistimos, recordar a los ma ­
yores, lugares y sitios de la ciudad que el paso del tiempo 
se ha encargado de borrar o sustituir. Y por otro lado ayudar 
a los jóvenes a tener una visión más completa de su propia 
ciudad, viéndola como era antes, como ha cambiado, yasr 
tener una visión, que sólo gracias a la fotograffa se puede 
conseguir. 
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CIUDAD REAL 
IMAGENES 
DE UN 
PASADO 
RECIENTE 
Manuel Romero 
Fernández 

Una ciudad, lejos de ser algo inmutable y 
estático, es una realidad cambiable, que junto 
a sus habitantes envejece y se renueva en un 
permanente ciclo vital. 

Este ciclo en ocasiones, por razones 
diversas, se acelera y produce cambios muy 
rápidos, llegando así a transform rse la 
ciudad, no de forma progresiva sino 
tra u mática mente. 

Recopilar estas fotograffas puede ayudar a 
completar una visión más real de Ciudad 
Real, pues se contrapone la imagen captada 
con la imagen que contemplamos 
diariamente. 

Ciudad Real : Pictures of a recent pasto By 
Manuel Romero Fernández 

A city, far from being someting changeless 
and static, is a changeable reality, that gets 
old and renews together its people in a 
permanent life-cycle. 

Sometime, diferent reasons, hurry and 
produce very fast changes in this cycle, 
coming to transform the city, no progressively, 
but traumaticly. 

Collecting this photographs can help us to 
complete a more real view of Ciudad Real, 
because the photograph is opposed with the 
imagen that we view every day. 

Surtidor del Parque Gasset 
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LA CIUDAD COMO 
ESCENARIO 
EN CONTINUO 
CAMBIO 

Contemplar la colección de fotograffas que conforman 
el conjunto del presente número, nos puede hacer re­
flexionar sobre diferentes y muy variadas cuestiones. A 
todos aquellos habitantes de la ciudad que pausadamen­
te se detengan a verlas, con independencia de la edad 
que tengan, les harán meditar. Los resultados de esta 
meditación, me atreverfa a decir, serfan tantos y tan di­
versos como personas se prestasen a este intento. 

Observando el conjunto y viendo la gran cantidad de 
nuevas construcciones que se están llevando a cabo en 
nuestra ciudad, una de las posibles reflexiones que nos 
podrfamos plantear es si realmente queda algún resto 
arquitectónico de épocas anteriores a la nuestra, pues, 
a simple vista, parece que de forma sistemática todo 
va a ser reedificado de nuevo. 

Otra de las reflexiones que nos podrfamos llegar a 
plantear versarfa sobre la estética en sí, al preguntar­
nos si era más bonita nuestra ciudad según se despren­
de de las diferentes imáge"nes fotográficas o, por el con­
trario, nos resulta más agradable a la vista su contem­
plación actual. 

Pero, sin duda, como ya indicaba anteriormente, a ca­
da uno de nosotros la contemplación de las siguientes 
imágenes nos llevará por derroteros y sugerencias muy 
diferentes. Por esta razón, quisiera centrarme, en el pre­
sente artículo, sobre estos dos puntos anteriormente es­
bozados: ¿Qué queda en nuestra ciudad de épocas an­
teriores?, y si estéticamente es más bella la ciudad de 
las imágenes o en la que vivimos actualmente. 

Una ciudad es el marco físico donde se desarrolla la 
vida cotidiana de sus habitantes, es el lugar donde és­
tos llevan a cabo su actividad, y está tan ligada a ellos 
mismos que, a pesar de ser algo inerte, se puede llegar 
a considerar como algo vivo, que nace, que se desarro­
lla e, incluso, que con el paso del tiempo puede llegar 
a morir como las propias personas que la habitan. 

Para intentar definir qué es una ciudad, inicialmente, 
debemos tener en cuenta que, ante todo, es un conjun­
to de hombres que se agrupan y viven en comunidad 
para así hacer más fácil su existencia. 

El estudio de una ciudad, por pequeña que ésta sea, 
como es y ha sido a lo largo de los siglos Ciudad Real, 
se puede enfocar desde múltiples y diversos puntos de 
vista, de entre los que podrfamos citar : el económico, 
el polftico, el social, el urbanístico, el artístico, el históri­
co, el geográfico, etc.; y siempre teniendo en cuenta que 
éstos no serfan los únicos enfoques posibles, porque la 
ciudad lo reúne todo, y nada que se refiera al hombre 
en particular le es ajeno. A todo ello, a su vez, habría 
que añadir que el hombre tiene múltiples facetas, que 
se hacen aun más complejas al vivir en comunidad y 
que también afectan directamente al marco en las que 
éstas se desarrollan . 
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Antes de continuar, y para evitar equfvocos innece­
sarios, quiero aclarar que éste no serfa el momento apro­
piado de entrar a analizar todos y cada uno de estos as­
pectos, y que habrá otra ocasión, y otras personas más 
capacitadas, que sin duda analizarán, bien aquf o en otro 
lugar, todas estas visiones. En nuestro caso la intención 
que nos mueve es puramente la estética retrospectiva, 
la estética actual, en definitiva, la estética atemporal. 

A pesar de no entrar en profundidad en ninguno de 
los puntos anteriormente citados, sf quisiera hacer es­
pecial hincapié en la idea de cambio continuo que coe­
xiste y llega a ser consustancial con el concepto de 
ciudad. 

Las casas, calles y plazas, como las que se pueden 
apreciar en las siguientes fotograffas, vienen a configu­
rar lo que se denomina el tejido urbano de las ciuda­
des, y éste, por diferentes razones, cambia con el paso 
del tiempo. 

La ciudad no es algo inmutable que se debe disfrutar 
o, en su defecto, sufrir tal y como nos es legada . Es, 
como indicaba anteriormente, un lugar que construye 
el hombre y, como tal, está sujeta a los múltiples cam­
bios físicos o espirituales que éste experimenta a lo lar­
go de su existencia . 

Hay que insistir en la idea de que la ciudad siempre 
es una obra totalmente inacabada, ya que nunca llega­
rá a ser un conjunto en sf terminado. Las ciu ­
dades sólo alcanzan la condición de obra de 
arte cuando mueren . 

Este estado de mutación constante ocasio­
na que el tejido urbano se transforme vertigi ­
nosamente llegando a producirse los cambios, 
a veces, tan rápidamente, que se olvida con fa­
cilidad el aspecto anterior. Esto, lógicamente, 
conlleva como efecto inmediato un crecimiento 
y modernización de la ciudad, pero, como con­
trapartida, hay que pagar un precio, en muchas 
ocasiones extremadamente alto, que no es otro 
que el de la desaparición del aspecto anterior. 

Si estos cambios urbanísticos a los cuales 
nos referimos son muy drásticos y rápidos se puede pro­
ducir una despersonalización de la ciudad, olvidándose 
no sólo el aspecto sino las costumbres y los hábitos que 
se llevaban a cabo en los lugares afectados, aparecien ­
do en su lugar otros diferentes en marcos distintos. 

A pesar de estos cambios, en algunos casos, lugares 
concretos como plazas o ed ificios se mantienen inmu­
tables a esta actividad, apareciendo ante nosotros co­
mo erguidos estandartes de la propia ciuda·d o de sus 
habitantes, llegando incluso a constituirse en símbolos 
de su entorno, con los cuales los habitantes de la ciu ­
dad se sienten identificados, elevando asf a un plano pu ­
ramente espiritual el papel de la ciudad . 

En los cambios generales que se producen, bien a tra ­
vés del mantenimiento de grandes marcos urbanos, o 
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" ... Ia Edad media sigue pervi­
viendo en nuestra ciudad no só­
lo en los edificios ... , sino tam­
bién, de forma esencial, en el 
trazado de las calles. 

Sigue siendo el cruce de las 
calles Calatrava y Postas, con las 
de Toledo, M· Cristina, General 
Aguilera y Alarcos la estructura 
básica del trazado urbano del 
centro de la ciudad". 
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CIUDAD REAL 

bien a través de la perdurabilidad de pequeños testigos 
arquitectónicos, se puede estudiar pormenorizadamente 
la historia y la actividad de la propia ciudad y de sus 
habitantes. 

Hay ciudades que, a pe~a r de las transformaciones 
sufridas, han conseguido mantener una fisonomra pro­
pia que las hace remontarse a sus orfgenes; otras, por 

el contrario, han escrito su historia a través de 
una mutación constante, dejando escasos res­
tos de su aspecto anterior; y, finalmente, otras 
han perdido su propia identidad, llegando a al ­
canzar cierto estado en el que se ha desvane­
cido toda referencia a su pasado, llegando a 
morir o dando lugar a una ciudad diferente. 

Por su devenir histórico y por circunstancias 
que no vienen al caso, en la actualidad hay al ­
gunas ciudades que se pueden contemplar ca­
si como eran hace siglos. Esta circunstancia 

las dota de un especial atractivo en el mundo actual, 
donde el turismo, y el conservacionismo a ultranza, son 
hábito y filosoffa de vida que tienen gran cantidad de 
seguidores. 

Pero el hecho de que haya ciudades y. pueblos que 
han mantenido su aspecto, digamos antiguo, no las ha ­
ce ser las únicas especialmente atractivas ya que otras, 
por infinidad de motivos, también pueden llegar a alcan­
zar ese status de idoneidad . 

Dejando de lado la ciudad como generalidad y cen ­
trándonos en el caso particular de Ciudad Real, que es 
el que nos ocupa más directamente, hemos de afirmar 
que nuestra ciudad, por razones que serfan largas y ar­
duas de detallar, nunca ha formado parte de las más 
bellas del pars, ni tan siquiera de su entorno más 
inmediato. 

A 16 largo de sus ya más de 700 años de dilatada his­
toria se ha caracterizado por ser una pequeña y labo­
riosa ciudad que nunca ha prestado un excesivo inte­
rés, ni quizá los medios suficientes, en la consecución 
de un entorno que se caracterizase por su belleza artfs­
tica desde el punto de vista urbano. 

Precisamente debido a esas pequeñas dimensiones 
ffsicas a las que nos referfamos anteriormente, nunca 
ha contado con poderosas Instituciones que hayan re ­
querido de edificios dotados de notables caracterfsticas 
estéticas. Asr como tampoco con una aristocracia, ni 
con una burguesra que se hayan manifestado a través 
de grandes mansiones como residencia habitual. 

De las palabras anteriores podrramos llegar a la erró­
nea conclusión de que Ciudad Real es una ciudad que 
no cuenta en la actualidad con ningún testigo relevante 
que nos haga referencia a su pasado, ni siquiera al más 
inmediato. Pero esto no es del todo cierto. Por el con­
trario, si hacemos un breve repaso de lo que podrramos 
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denominar su historia urbanística iremos descubriendo 
cómo esas referencias a otras épocas existen, y cómo 
a su vez han ido marcando, e imponiendo su ley, a la 
hora de la estructuración de la ciudad. 

Partiendo, por tanto, de la idea inicial de que todas 
las épocas van dejando su peculiar impronta en la ciu­
dad, y que ésta, como realidad histórica, no es nunca 
independiente de las etapas por las que pasa en su evo­
lución, sino que es actualización de ellas y su proyec­
ción hacia el porvenir, podemos constatar que, durante 
siglos, Ciudad Real ha mantenido casi inmutable su as­
pecto y sus formas constructivas originarias, y que va 
a ser durante los siglos XIX y XX cuando va a experi­
mentar una serie de importantes cambios que han con­
seguido que la ciudad sea muy diferente de como la co­
nocieron nuestros antecesores. Las razones de este he­
cho habría que imputárselas a muchos y diferentes fac­
tores a los que, por el momento, vamos a soslayar. 

Somos conscientes de las grandes transformaciones 
urbanísticas a las que ha debido hacer frente Ciudad 
Real, y que éstas no han sido sino una etapa más de 
otras vividas anterior y posteriormente, y asf sucesiva­
mente han continuado en el tiempo y seguirán en el fu­
turo más inmediato. 

Estos cambios son originados, principalmente, por de­
rribos de construcciones anteriores que vienen a ser sus­
tituidos por edificios más modernos, pero a pesar de ello, 
al no producirse éstos de forma simultánea, siempre 
quedan testigos de épocas pretéritas, que se van alter­
nando con construcciones más modernas. 

En el caso de Ciudad Real creemos que sería intere­
sante hacer hincapié en conocer qué es lo que ha sido 
destruido, de lo cual pueden ser una 
muestra las fotograffas presentes, pero 
también creo sería de gran interés incidir 
en qué es lo que queda tras el paso de los 
años. 

En las fotografías podemos apreciar al ­
gunos de los ejemplos de arquitectura que, 
debido a esos cambios, ya hoy han desa­
parecido; y lugares que, aunque no han 
desaparecido del todo, si se nos presen­
tan en la actualidad muy transformados. 
Pero, lógicamente, los cambios no se cir­
cunscriben únicamente a esta muestra fo­
tográfica, ya que no son todos los produ ­
cidos, sino un pequeño ejemplo. Por esta 
razón, y por no tener la intención de ser 
una muestra pormenorizada de los dife­
rentes pasos por los que ha pasado la ciu­
dad, tampoco nos ofrecen una visión me­
dianamente completa de lo que perdura, 
de los testigos que se mantienen y que 
paulatina y lentamente van escribiendo la 
historia de la ciudad. 
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EDAD MEDIA 

Ante la precariedad, anteriormente citada, creo que 
sería muy conveniente hacer un breve repaso por las di ­
ferentes épocas históricas por las que ha pasado Ciu ­
dad Real, y así podremos comprobar cómo la ciudad 
en la que vivimos mantiene claros ejemplos arquitectó­
nicos de esos momentos concretos. 

Según nos cuentan las crónicas reales fue el propio 
rey Alfonso X el Sabio el que trazó el plano de Villa Real. 
Plano que originariamente tuvo forma de elipse, en el 
cual su centro estaba formado por el punto de unión 
de los diferentes caminos que venían a configurar el nú­
cleo urbano. De esta forma surgió una estructura urba­
na radioconcéntrica, perfectamente orgnizada, ya que 
las calles secundarias no surgieron de forma arbitraria, 
sino siguiendo un trazado preconcebido y ordenado de 
antemano. 

Partiendo de esta inicial base organizativa, la ciudad 
debió mantener esta estructura de forma inmutable a 
lo largo de los siglos, llegando a los albores del siglo XIX 
respetando la estructura trazada por el fundador, como 
así se puede apreciar en los planos que se trazan du­
rante esta época . 

De esta forma, se puede comprobar que a lo largo 
de un dilatado período de tiempo de seis siglos, el pIa ­
no de la ciudad se había mantenido prácticamente si ­
milar al trazado en su fundación . 

Esta aseveración no significa necesariamente que los 
habitantes de la Ciudad Real decimonónica viviesen en 
la ciudad medieval que trazase el rey Sabio, sino que los 
múltiples cambios que había experimentado en este lar­
go proceso histórico no habían afectado en esencia a 
la traza urbana, sino sólo a algunos edificios que habrían 
sido derribados y construidos otros sobre los anterio­
res, respetando así, de forma básica, el trazado original 
de las calles. 

Esta estructura radioconcéntrica del núcleo villarrea ­
lense, tenía como centro neurálgico la Plaza Mayor. Es­
ta era, simultáneamente, el centro de reunión social, el 
punto de unión de las arterias principales y el centro eco­
nómico de la ciudad, ya que acogía el mercado y la 
alcaicería. 

Durante la Edad Media no se levantan en nuestra ciu ­
dad grandes edificios como los que aparecen en otras 
ciudades de su entorno. Las causas quizá haya que bus­
carlas en que la fluctuante economía que vive la ciudad 
en estos momentos hace que la clase dominante no ne­
cesite de grandes muestras de poder a través de la ar­
quitectura. Por otro lado, el breve espacio de tiempo que 
se mantuvieron en la ciudad Instituciones medievales 
importantes como el Tribunal de la Inquisición, o la Chan­
cillería, no permitió que se construyesen edificios que 
las acogiesen de forma más apropiada y, en cambio, en 
su paso fugaz por la ciudad ocuparon edificios ya vi e-
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jos y no adecuados que, al quedar en desuso, el tiempo 
se encargó de hacerlos desaparecer en el devenir de la 
propia historia . 

A pesar de la crudeza de esta visión, no se puede afir­
mar con rotundidad que la Edad Media no nos dejase 
ningún testimonio de su arquitectura, ya que ahí se en­
cuentra la Catedral - a pesar de sus añadidos 
posteriores - la Iglesia de San Pedro y la de Santiago 
y, dentro de la arquitectura civil, la Puerta de Toledo co­
mo testigo de lo que fue la muralla que 
circundó la ciudad . 

De este modo, podemos comprobar 
que la Edad Media sigue perviviendo en 
nuestra ciudad no sólo en los edificios 
antes citados, sino también, de forma 
esencial, en el trazado de las calles. 

Sigue siendo el cruce de las calles Ca­
latrava y Postas, con las de Toledo, M a 

Cristina, General Aguilera, y Alarcos la 
estructura básica del trazado urbano del 
centro de la ciudad. Estas calles que en 
su día formaron parte de los importan­
tes caminos de unión de Andalucía con 
Toledo, hoy dan dejado de tener esta 
función , pero su traza sigue apareciendo en la estruc­
tura urbana actual. Con ellas, que fueron las principa ­
les, sigue, salvo algunos cambios, manteniéndose den­
tro de Rondas un trazado muy similar de las calles de 
aquella época. 

Tras el momento de cierto esplendor que vive Ciudad 
Real durante la baja Edad Media, la ciudad, se puede 
decir, que entra en la Edad Moderna casi en ruinas. Las 
razónes de este brusco cambio las podemos encontrar, 
esencialmente, en que ha dejado de ser el importante 
centro comercial que en su día fue; que se ve sumergi­
da en una acuciante escasez agrícola que la lleva a te­
ner graves problemas de abastecimiento; y, por último, 
que tiene que hacer frente a diversos y desafortunados 
avatares de la naturaleza, como terremotos y epidemias. 

Todo ello la hunde en un lamentable estado de aban­
dono, que unido a los graves problemas ocasionados por 
la ausencia de una infraestructura mínima de ciudad, 
la sumergen en un profundo proceso de ruralización del 
que tardará mucho tiempo en salir. 

Durante esta época, a pesar de los problemas ya ci ­
tados y algunos otros que necesariamente se quedan 
sin mencionar, se siguen construyendo edificios públi ­
cos y privados. Este es el caso de los diferentes Con­
ventos que aparecen en esta época, como el de la Mer­
ced, el del Carmen, o el de San Francisco; el Pósito que 
se levantó en el solar donde hoy se encuentra el Palacio 
de la Diputación; la Sacristía de la Catedral, ya entrado 
el siglo XVIII; y, sobre todo, cabe mencionar la Casa de 
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Ante la necesidad de vivien­
das, se comenzó a construir fue­
ra de Rondas. En la parte inferior 
se ve la 8arriada de Alarcos. A 
la izquierda el8arrio de Sta. Ma­
rfa (8arrio de la Hormiga). En el 
centro un amplio solar ocupado 
hoy por Pio XII, el Parque, el Am­
bulatorio y la Iglesia de Sto. 
TomAs. 

EDAD MODERNA 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Villa Real 1255. 4/1991.



8arrio del Pilar 

SIGLO X IX 

la Caridad, construida por orden del Cardenal Lorenza­
na (hasta hace poco tiempo Cuartel de Artillerral, que 
es quizá una de las obras de mayor envergadura que se 
construyen en esta época, por sus dimensiones y por 

su carácter de ayuda social a la desprotegida 
población de Ciudad Real de finales de la 
Edad Moderna . 

Aunque algunos de ellos ya han desapare­
cido, como es el caso del Pósito, que otros 
han sufrido importantes remodelaciones en 
su aspecto y en sus funciones como es el ca ­
so del Convento de la Merced, y que otros se 
han mantenido erguidos hasta hoy en dra, co­
mo es el caso del Convento del Carmen, to­
dos y cada uno de ellos han dejado su impron­
ta y su peculiar personalidad en la ciudad . 

La llegada del siglo XIX supondrá para la ciudad, an­
te todo, un gran cambio en su dotación de infraestruc­
tura y, por consiguiente, en su aspecto general. 

En los primeros años del siglo, son muy escasas las 
transformaciones experimentadas, a pesar de lo cual ya 
se detectan algunas aportaciones importantes como es 
la construcción del Cementerio frente a la Puerta de 
Toledo. 

Pero lo que supone un importante incremento de in­
fraestructura fueron los efectos producidos por la De­
samortización que lleva a cabo el Gobierno Central. So­
bre todo se va a ver favorecida por la que atañe más 
directamente a los bienes eclesiásticos, y en concreto 
por los bienes de comunidades de frailes, ya que los 
Conventos de monjas fueron respetados. 

Asr, el Convento de la Merced pasó inicialmente a ser 
Instituto Provincial de 2 8 Enseñanza (hoy Instituto San­
ta Marra de Alarcos), mientras que la iglesia mantuvo 
el culto. 

El Convento de Carmelitas, que se encontraba extra ­
muros de la ciudad, fue en primera instancia dedicado 
a Hospital Municipal, para posteriormente pasar a ser 
Hospital Provincial y, definitivamente, fue Manicomio. 

El Convento de San Francisco, situado en la plaza del 
mismo nombre, tras dedicarlo a diversos usos y ocupa­
ciones, pasó a ser Hospital, bajo la dirección del Exc­
mo. Ayuntamiento de la capital. 

El Convento de San Juan de Dios fue dedicado ini ­
cialmente a ser la sede de la Escuela Nacional de Maes­
tros y Maestras, para posteriormente desaparecer. 

y por último, el Convento de Santo Domingo, que se 
encontraba situado entre las calles de la Mata y Liber­
tad, en los momentos en que se lleva a cabo la Desa ­
mortización, no era sino un conjunto de ruinas, por lo 
que su material de construcción fue reutilizado en la 
construcción de la Plaza de Toros en 1844. 

Esta incorporación de edificios religiosos al uso pú -
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blico no es el único aporte de infraestructura que expe­
rimenta la ciudad en esta época, junto a ella aparecen 
una serie de mejoras urbanas que se iniciarán ya en la 
segunda mitad del siglo. 

Entre 1850 y 1860 se crea el denominado Plan Ge­
neral de Embellecimiento Ciudadano, basado en el arre­
glo del acerado de calles y de fachadas en mal estado, 
y que se centrará básicamente en la Plaza Mayor. 

En la década siguiente se arregla la Plaza del Pilar, y 
en torno a ella aparecen una serie de residencias bur­
guesas que, junto a las construidas en las calles Cuchi­
llería, M a Cristina y Toledo, presentan cierta belleza 
formal. 

Junto a estas modificaciones externas y construccio­
nes particulares, se levantan, de nueva planta, una se­
rie de edificios públicos, civiles y religiosos, mientras que 
otros sufren importantes transformaciones que vendrán 
a cambiar en gran parte el aspecto de la ciudad. 

Nos referimos, al hablar de edificios de nueva planta, 
al Ayuntamiento (el anterior al actual), el Palacio de la 
Diputación, el Casino, el Seminario (no el actual, sino 
el que estaba situado al final de la calle Alarcos), el Pa­
lacio Episcopal, y el Colegio San José. Y como edifi­
cios que sufren cambios importantes, la Iglesia de San­
ta María, que a raíz de formarse en 1875 el Obispado 
Priorato de las cuatro Ordenes Militares, pasa a ser Ca­
tedral Basflica de Nuestra Señora del Prado. 

Los cambios no sólo se limitan a lo expuesto ante­
riormente, sino que, en esta época, también surgen una 
serie de obras importantes de ingeniería, que vienen a 
completar de una infraestructura básica a la ciudad: se 
inicia la instalación de alumbrado de gas; la traída de 
agua corriente; llega el ferrocarril; se desecan las lagu­
nas de los Terreros (con lo que se solucionaba un graví­
simo problema de salubridad al que la ciudad debía ha­
cer frente desde la Edad Media); y, por último, se derri­
ban las murallas, que en ruina generalizada, aún circun­
daban la ciudad. 

Con el citado derribo de las murallas termina un siglo 
que se caracteriza por las importantes mejoras 
infraestructura les. 

Comienza así a iniciarse, como señalábamos al prin­
cipio de este epígrafe, un proceso de transformación pro­
fundo que llevará a la ciudad de una sociedad marca­
damente rural, hacia una sociedad netamente urbana, 
siendo de esta forma el siglo XIX la época que, hasta 
este momento, deja una mayor presencia de su queha­
cer en el urbanismo de la ciudad . 

Con el inicio del siglo actual llega el ensanche de la 
ciudad, aparecen los barrios circundantes fuera de Ron­
das y el crecimiento rápido. 

Así, en los años veinte, surgen los barrios de Larache 
y de las Casas Baratas. En la década de los treinta, el 
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barrio de la Corredera, el barrio de la Peseta, los de la 
Puerta de Santa María, la Barriada de Alarcos, y junto 
a ellos surge, en otro orden de cosas, el Parque Gasset. 

Durante la época de la II República se detecta lo que 
podrfamos denominar un interesante intento de racio­
nalismo urbano, ya que se confeccionó en 1932 el de­
nominado Plano de Alineamiento, en el cual se detalla ­
ban las plazas y jardines, junto a la descripción de las 
formas apropiadas de construcción. 

En este Plano de Alineamiento subyacía la idea de rea ­
lizar una ciudad moderna y asf evitar lo que hasta este 
momento parecía ser algo común, que no era otra cosa 
que el que cada vecino edificase donde quisiese, sin que 
preexistiera una idea general de armonización del espa ­
cio urbano. 

Durante esta época también se construyen edifica ­
ciones individuales importantes, como es la Casa de la 
Emisora, en la confluencia de las calles Alarcos y Pos­
tas, que aún se conserva, y el ya desaparecido Cine Pro­
yecciones, en la Plaza de Cervantes. 

Tras la guerra civil, y en épocas alternativas, la ciu ­
dad vive momentos de un crecimiento intenso e inclu ­
so indiscriminado. Esto era debido a que por un lado apa­
recían unas posibilidades constructivas cada vez más 
ágiles; por otro, se daban unas necesidades de vivien ­
da cada vez más crecientes; y, por último, la ciudad se 
iba envejeciendo rápidamente por grandes zonas. Todo 
esto propició, junto a la idea de construir dentro de Ron­
das para evitar el excesivo crecimiento, el que se nece­
sitase tirar gran parte de lo antiguo para así poder le­
vantar lo nuevo. 

Esta situación, tan ligeramente esbozada, ha ocasio­
nado que hoy, objetivamente, sean escasos los restos 
del pasado de nuestra ciudad . Bien es cierto que nos 
gustaría poder contar con mayores muestras de la rea ­
lidad arquitectónica pasada, pero nuestra ciudad pare­
ce estar continuamente en autorreconstrucción, lo que 
incita a la especulación y, por tanto, el respeto del pa ­
sado no es una filosofía con muchos seguidores. 

Paseando por Ciudad Real pronto se comprende al ver 
sus calles, plazas y edificios, que no han quedado mu­
chos restos de su pasado, ya que en gran medida es 
una ciudad edificada, como ya indicábamos en los dos 
últimos siglos, y que, a su vez, se continúa reedificando 
sobre sf misma, a pesar de lo cual todas las etapas his­
tóricas, como creo haber esbozado, están aún, más o 
menos, representadas. 

Tras esta rápida visión, la situación actual la podría­
mos resumir afirmando que la ausencia de edificios an­
tiguos es notable, excepción hecha de los ejemplos ci ­
tados anteriormente, pero llegar a afirmar que es una 
ciudad totalmente nueva creo que no deja de ser una 
afirmación sin sentido y carente de todo conocimiento 
de la realidad . 
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He querido dejar para el final la cuestión que creo más 
ardua de las que se plantearon al inicio de este artfculo. 
Esta no es otra que el hecho de plantearnos qué es es­
téticamente más bello, si la arquitectura que como ejem­
plo nos muestran las fotografías del reportaje o, por el 
contrario, la que se realiza en la actualidad y vemos to­
dos los días a nuestro alrededor. 

Pienso que sería muy sencillo decantarse por una u 
otra opción, y también creo que habría suficientes y con­
vincentes argumentos para defender ambas posturas, 
pero antes de llegar a ello me parece prudente y alta­
mente conveniente que entremos en un planteamiento 
inicial de explicación anterior. 

Es frecuente el hecho de que podamos encontrarnos 
defensores o detractores de la arquitectura más recien­
te, o de la realizada en épocas pretéritas. Aunque de lo 
que encontraremos numéricamete más seguidores quizá 
sea defensores a ultranza de la segunda opción . Estos 
llegarán, en la defensa de sus argumentos, incluso, a 
afirmar que la única arquitectura que puede alcanzar la 
categoría de denominarse Arte es la que se hizo en pe­
ríodos históricos como el Renacimiento, el Barroco, el 
Neoclasicismo, el Modernismo, etc., y conforme nos fué­
semos acercando a nuestra época, la arquitectura, se­
ría como si fuese perdiendo, paulatinamente, el sentido 
artístico que, curiosamente, se recuperará de golpe 
cuando algún edificio, posea o no cualidades artísticas 
singulares, se derribe para construir otro. 

El problema de este planteamiento radica en que la 
arquitectura más contemporánea no tiene referencias 
con ninguna otra anterior, y sólo por esta razón parece 
ser que para algunos es argumento suficiente como para 
atacar cualquier iniciativa que se salga de los cánones 
clásicos. 

Quizá muchas de las asperezas que este argumento 
suscita se solventarían si reconociésemos que nuestra 
época tiene unas necesidades económicas y sociales 
muy distintas de las del pasado y" que, en nuestro siste­
ma social, el bloque de viviendas viene a sustituir 
a construcciones ya obsoletas como el castillo, el pa­
lacio o el templo, por citar algún ejemplo, mientras 
que nuevos edificios, antes ignorados, como el hos­
pital, la estación, la fábrica , el rascacielos, etc., han 
ocupado el lugar de aquellas estructuras monumen­
tales que conocieron las edades antiguas. 

Somos conscientes de que no podemos compa ­
rar objetivamente las grandes estructuras citadas con 
algunos de los edificios de la muestra fotográfica que 
presentamos, pero como ejemplo sí creo que es 
trasplantable. 

En sentido contrario también encontraremos postu ­
ras extremas que defenderán la modernidad completa 
de las ciudades apoyándose en argumentos inicialmente 
poderosos como el afirmar que los viejos edificios no 
reúnen condiciones de habitabilidad conforme a las 
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necesidades de los nuevos tiempos, que ocupan un es­
pacio excesivo y que en su lugar se pueden construir 
nuevos edificios que, con arreglo a las nuevas formas 
constructivas, rentabilizarfan el espacio tan escaso en 
las ciudades de hoy, o que la única estética válida es 
la de hoy frente a la del pasado . 

Respecto a estos argumentos, a poco que se les quie­
ra matizar también se comprobará que carecen de la 
verdad absoluta, ya que, aunque efectivamente viejos 
edificios han dejado de cumplir la función para la que 
inicialmente fueron construidos, nuestra sociedad se ha 
encargado en infinidad de casos de buscarles nuevas 
funciones. La rentabilidad del espacio tampoco serfa un 
argumento totalmente válido, pues nos llevada de la ciu ­
dad al enjambre, y en cuanto a anteponer la estética 
actual a la del pasado se rebatida con el mismo argu­
mento que el utilizad9 para rebatir lo contrario . 

Me parece lógico el construir nuevos edificios, ya que 
no sólo es necesario, sino que estéticamente tiene su 
aliciente . Estoy de acuerdo en derribar antiguos edifi ­
cios, ya que dejan de tener su utilidad originaria y se 
pueden llegar a convertir en bellos fantasmas a los que 
sólo se les puede apreciar la fachada, hasta que paula ­
tinamente se caigan por encontrarse desasistidos, - no 
hay nada más triste que ver un bello edificio ir cayén ­
dose sin tomar medidas para evitarlo - . 

Pero estas posturas también son matizables ya que 
muchos de los edificios que nos rodean, por no decir 
la gran mayorfa, no son otra cosa que construcciones 
banales que no merecen ni tan siquiera llamarse obras 
arquitectónicas, mientras que algunos de los que se de­
rriban son auténticos atentados contra el buen gusto, 
habiendo importantes ejemplos de estos en las 
fotografías . 

Tras estos planteamientos creo que una ciudad no 
es mejor por hacerla nueva, ni por dejarla toda vieja , 
que una ciudad es algo vivo y como tal en esa cotidia­
nidad nunca se llega a alcanzar la perfección . El afán 
constructor destruye cosas banales y, entre ellas, co­
sas bellas para, a su vez, construir cosas bellas y tam ­
bién cosas banales que por ventura el paso del tiempo 
hará que caigan como cayeron otras que las 
antecedieron. 
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Calle General Aguilera vista desde la Plaza Mayor. En la parte 
superior de la fotograffa, se puede apreciar el arco de cerramien­
to del ayuntamiento, a través del cual se accedía de la Plaza a 
la calle, también llamada, en otros tiempos, calle de los Arcos. 
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Calle General Aguilera vista desde la Plaza del Pilar. En esta vista se puede apreciar la uniformi­
dad constructiva de las casas adyacentes, el mirador acristalado de la izquierda, y las salientes 
agujas de la casa colindante, todo ello hoy desaparecido. 
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Calle del Camarín, la cual salvo el adoquinado, presenta, de mo­
mento, pocas variaciones. 
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Calle Azucena. Esta escena puede servir de claro exponente del cambio sufrido por el aspec­
to urbano de la ciudad. 
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Calle de la Feria. A pesar de las modificaciones sufridas se ha 
mantenido el esp{ritu meramente comercial que siempre la ha 
carácterizado. 
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Tanto en esta, como en la imagen siguiente de la Ronda, podemos apreciar, junto a una arqui­
tectura meramente rural, una infraestructura vial compuesta esencialmente de caminos de tie­
rra y a lo sumo adoquinados. 
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Este es el aspecto que mostraba nuestra céntrica calle Alarcos 
en torno a mediados de la decada de los sesenta. 

Al fondo se levanta la llamada "Torre del Pilar': que fue el pri­
mer edificio de estas características que se construyó en Ciudad 
Real. 
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Confluencia de las calles Alarcos y Postas. 
En primer plano aparece el monumento a José Maestro (Alcalde de la ciudad durante la Repú­

blica) y que hoy se encuentra ligeramente modificado y trasladado de sitio. 
Tras él aparece la denominada " Casa de la Emisora': que fue construida por el arquitecto mu­

nicipal D. José Arias. 
Hoy se mantiene como un ejemplo del intento de embellecimiento urbano que dominó en la 

ciudad durante esta época. 
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Curioso aspecto del Paseo del Prado, en el que llama poderosamente la atención el toque exó­
tico de las palmeras y la distribución de la zona ajardinada. 
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Plaza de España, situada entre las calles Toledo y Altagracia. En el margen derecho se puede 
apreciar lo que en el momento de su construcción (siglo XVIII) se denominó Casa de la Misericór­
dia, y que apartir de 1809 con la 'ocupación de la ciudad por las tropas francesas, pasó a ser cuar­
tel de la ciudad, hasta época muy reciente. 

29 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Villa Real 1255. 4/1991.



El Paseo del Prado en época similar a la anterior pero desde un punto de vista distinto ya que 
al fondo aparece el Casino, que construido a finales del siglo XIX es el otro gran edificio que 
junto a la Catedral dominan en el Paseo del Prado. 
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En esta última vista del Paseo del Prado junto al Casino, en la parte derecha de la fotografía 
se puede apreciar la Academia General de Enseñanza que se levantaba en el lugar en que hoy 

se encuentra el Museo Provincial. 
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Aspecto del Paseo del Prado en el que mantiene de fondo la Catedral pero del que han desapa­
recido las "exóticas" palmeras que han dado paso a árboles de aspecto otoñal, ya unas estiliza­
das farolas de diseño de la época. 
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La Plaza del Pilar, a pesar del importante cambio de aspecto al que se ha sometido, siempre 
ha conservado su importante carácter de centro abierto de reunión, propicio para la charla y el 
paseo. 
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El antiguo edificio del Banco de España, actualmente remodelado por otra entidad bancaria, 
es uno de los escasos edificios que se conserva en la Plaza del Pilar de la época en que fueron 
tomadas estas fotograffas. 
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El Instituto Santa M· de Alarcos. 
Los jóvenes ciudarrealeños, debidamente uniformados, nos abren camino en esta instantánea 

hacia el Instituto Sta. M· de Alarcos, edificio que fue hasta la Desamortización del S. XIX el 

Convento de la Merced. 
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Otra vista de la plaza anterior, donde únicamente se aprecian cambios en la zona ajardinada. 
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El Hogar Sto. Tomás sigue presidiendo, la Plaza de San Francisco a pesar de la reorganización 
de la plaza. 
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La Plaza de Cervantes con el desaparecido Cine Proyecciones a la derecha. 
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El edificio que en su dfa fuese Casa Consistorial sigue estando 
presente en la Plaza. 

En la siguiente serie se puede ver una sfntesis de los importantes cambios que ha experimen­

tado la Plaza Mayor. 
A pesar de el/os la Plaza Mayor sigue siendo el principal núcleo de reunión de los habitantes 

de la ciudad. 
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.. 

Junto a la antrgua Casa Consistorial podemos apreciar la Calle M · Cristina, también llamada 
en su dra Calle de las Farmacias y Calle de la Correherra. 
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Proclamación de la 2· República en Ciudad Real (15 de abril de 1931). La Plaza Mayor siempre 
ha sido testigo directo de los más importantes acontecimientos sociales, festivos y polfticos 
de nuestra ciudad. 
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Vista general de los "Portales Alegres". 
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El Edificio del Ayuntamiento puede ser claro ejemplo de los cambios sufridos en poco tiempo 
en la arqueologfa de la ciudad, venidos todos ellos a pequeños cambios esencialmente orna­
mentales como puede ser el elemento central de la Plaza, (fuente, estatua, jardín), las columnas 
de los soportales, y por último el gran cambio estructural de pasar de ser peatonal sólo en su 
parte central a ser totalmente peatonal. 
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CIUDAD REAL 
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• 

La Puerta de Toledo, quizá carente de su aspecto monumental actual, pero formando parte 
de las, ya ruinosas, defensas medievales de la ciudad. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Villa Real 1255. 4/1991.



El paso bajo sus arcos en el acceso abierto de Ciudad Real. 
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• 

Como emblema que siempre ha sido, todas las etapas históricas la han utilizado como sopor­
te de su simbología. 
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El Arco del Torreón del Alcázar, último resto de la originaria resi­
dencia real que se construyó a finales del S. XIII. 
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La Portada de la Casa de Hernán Pérez del Pulgar uno de los 
escasos restos de arquitectura del S. XV que se conservan en 
la ciudad. 
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Dentro de la arquitectura religiosa la Iglesia de Santiago es la 
más antigua de la ciudad. En esta misma fotografla cabrIa desta­
car junto al entorno, el puntiagudo chapitel que cubre la torre. 
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• 

Aspecto que presentaba la Iglesia de Santiago antes de su re­
ciente remodelación. 
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Vista general y parcial de la puerta sur de la Catedral en la que se observan cambios respecto 
al acceso actual. 
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Interior de la Catedral. 
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Interior de la Catedral 
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La erguida torre de la catedral vista desde la calle Azucena. 
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La Iglesia de la Merced, escenario de un multitudinario acto en torno al Obispo Estenaga. 
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Puerta del Sol (Iglesia de San Pedro), que es la única que ha 
sufrido alguna variación en su aspecto exterior. 
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Interior de la Iglesia de San Pedro, que como se puede apreciar ha sufrido importantes 
remodelaciones. 
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Cine Proyecciones, (Plaza de Cervantes). 

Acontinuación vemos una serie de edificios singulares ya desaparecidos que han contribuido 
espacialmente a cambiar el aspecto general de nuestra ciudad. 
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Garaje Fard, (R. A/areas y B. Ba/buena). 
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Plaza del Pilar. Sobre este edificio se levanta el actual Instituto 
Nacional de la Seguridad Social. 
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Antiguo Seminario en la ealle Alareos. 
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Casa de los Barrenengoa, (Plaza del Pilar). 
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Escuela Práctica de Agricultura, (La Granja). 
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C1UDf\D REf\L -F'aseo central del Parque 6asset 

El Parque Gasset es uno de los puntos de obligada referencia ciudadana a la hora del esparci­
miento y el paseo. Como se puede apreciar en la instantánea así fue desde sus inicios, aunque 
el paso del tiempo lo haya enriquecido y convertido en un bello parque lejano del simbólico pa­
seo de árboles que se aprecia en la fotograffa. 
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No s610 el Parque, sino también la calle Alarcos, que es su acceso natural, ha cambiado total­
mente su aspecto. 
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). 
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Las fuentes, aunque persisten elementos aislados o inmutables como la Talaverana, o esta ele­
goría de la Primavera, se han ido moviendo a lo largo del Parque con el paso del tiempo. 
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Fuente Talaverana con las dependencias de Renfe a la derecha 
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La "Ferroviaria" permanece estable a los cambios de su entorno 

83 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Villa Real 1255. 4/1991.



Cruz de los casados (Parque Gasset) 
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El parque Gasset no sólo ha recibido a aislados paseantes, sino también ha sido escenario 
de las grandes concentraciones de la vida ciudadana, como en este caso, (15 de abril de 1931). 
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Plaza de la Constitución 
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Palacio de la Diputación. 
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Palacio de la Diputación 
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Junto al Palacio de la Diputación se puede apreciar un aspec­
to parcial que presentaba la calle Toledo. 
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Sto. Descendimiento (Iglesia de la Merced). 

Una ciudad no es sólo el tejido urbano, está formada por otra serie de variados elementos, no ya 
puramente arquitectónicos, que llegan a conformar los diferentes conceptos de lo que es o puede 
llegar a ser. 

Uno de estos elementos es la imaginería religiosa, que en este caso configuraba, y se sigue man­
teniendo, un rico aspecto que viene a engalanar su Semana Santa. 

Las imagenes que a continuación aparecen han desaparecido como muchos de los rincones que 
antes hemos podido contemplar. 
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Jesús Ca ido (Iglesia de San Pedro). 
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Soledad (Iglesia de San Pedro). 
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Dolorosa (Iglesia de Santiago). 
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Pilatos (Iglesia de Santiago). 
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Santa Espina (Iglesia de Santiago). 
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Coronación (San Pedro). 

, 
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Santo Sepulcro (La Merced), 
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Dolorosa (Catedral). 
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